
   CHANSON D´AUTOMNE, Paul Verlaine (1866) 
 
 
 
 
« Les sanglots longs 
Des violons 
De l’automne 
Blessent mon cœur 
D’une langueur 
Monotone. 
 
Tout suffocant 
Et blême, quand 
Sonne l’heure, 
Je me souviens 
Des jours anciens 
Et je pleure 
 
Et je m’en vais 
Au vent mauvais 
Qui m’emporte 
Deçà, delà, 
Pareil à la 
Feuille morte ». 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

CANCIÓN DE OTOÑO, Paul Verlaine (1866), 
traducido por Emilio Carrere 
 
 
 
 
« Los largos sollozos                                                                           
De los violines del otoño                                                                        
Hieren mi corazón                                                                                        
Con monótona languidez. 
 
Todo sofocante                                                                                           
Y pálido, cuando                                                                                 
Suena la hora                                                                                            
Yo me acuerdo                                                                                      
De los días de antes                                                                           
Y lloro    
                                                                                                                              
Y me voy                                                                                                 
Con el viento malvado                                                                             
Que me lleva                                                                                               
De acá para allá                                                                                                                   
Igual que a la                                                                                           
Hoja muerta. 
 
 
                                                                                              
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 



 
 

NARCISOS, de William Wordsworth (1802) 
 

Vagaba yo solitario como una nube 

Que flota alto sobre colinas y valles, 

Cuando súbitamente vi una multitud 

De acogedores narcisos dorados. 

Junto al lago, bajo los árboles, 

bailando trémulamente en la brisa. 
 

Persistentes cual estrellas fulgurantes 

Que titilan en la Vía Láctea, 

En perpetua línea, 

A lo largo de la bahía. 

Vi miles de un vistazo, 

Agitando sus corolas en alegre danza. 
 

Las olas bailaban a su lado, pero ellos, 

Con su alegre fulgor las superaban. 

Un poeta no puede sino sentirse feliz 

En tan maravillosa compañía. 

Los observé sin parar, sin pensar 

En la dicha que me reportaba el espectáculo. 
 

Ahora, cada vez que reposo en mi diván, 

Con ánimo sosegado o pensativo, 

Resurgen fugazmente en mi consciencia, 

-Que es bendición de la soledad-, 

Y entonces mi corazón rebosa de placer, 

Y baila con los narcisos. 



 

 

 

 

 

 

 

Friedrich Schiller:   Ode an die Freude 

      Oda a la alegría (1786) 



 

 

Freude, schöner Götterfunken,  

Tochter aus Elysium,  

Wir betreten feuertrunken,  

Himmlische, dein Heiligthum.  

 

Deine Zauber binden wieder,  

Was die Mode streng getheilt;  

Alle Menschen werden Brüder,  

Wo dein sanfter Flügel weilt.  

 

Wem der große Wurf gelungen,  

Eines Freundes Freund zu seyn,  

Wer ein holdes Weib errungen, 

Mische seinen Jubel ein! 

 

Ja, wer auch nur eine Seele  

Sein nennt auf dem Erdenrund!  

Und werʼs nie gekonnt, der stehle  

Weinend sich aus diesem Bund  

…  
 
 
 

 
 

Alegría, hermoso destello divino,  
hija del Elíseo,  
ebrios de fuego entramos,  
¡oh celestial!, en tu santuario.  
 
 
 
Tus hechizos unen de nuevo  
lo que el rigor de las convenciones 
separó;  
todos los hombres se hermanan  
allá donde tus suaves alas se 
despliegan.  
 
Quien tenga la fortuna  
De ser amigo de un amigo  
Quien una dulce pareja haya 
conseguido,  
¡que se una al júbilo! 
 
 
¡Aquél que pueda llamar suya  
Siquiera a un alma sobre la tierra!    
Y quien jamás lo haya logrado,  
¡que llorando se aleje de esta 
alianza!  
 
… 
 

 

 

 
 

Freude heißt die starke Feder  

In der ewigen Natur.  

Freude, Freude treibt die Räder  

In der großen Weltenuhr.  

…  
Groll und Rache sei vergessen,  

Unserm Todfeind sei verziehn,  

Keine Träne soll ihn pressen,  

Keine Reue nage ihn.  

 

 
Festen Mut in schwerem Leiden,  

Hülfe, wo die Unschuld weint,  

Ewigkeit geschwornen Eiden,  

Wahrheit gegen Freund und 

Feind.  

…  
Rettung von Tyrannenketten,  

Großmut auch dem Bösewicht,  

Hoffnung auf den Sterbebetten,  

Gnade auf dem Hochgericht!  

 

Auch die Toten sollen leben!  

Brüder trinkt und stimmet ein,  
Allen Sündern soll vergeben,  

Und die Hölle nicht mehr sein. 

 
 
 
 

Alegría se llama el robusto muelle  
En la naturaleza eterna.  
La alegría, la alegría mueve los 
engranajes  
Del inmenso reloj del mundo. 
 … 
Sean olvidados el rencor y la 
venganza.  
Sea perdonado nuestro enemigo 
mortal,  
Que ninguna lágrima lo oprima  
Ni el arrepentimiento lo torture.  
 
Haya coraje firme en sufrimiento 
severo,  
Ayuda donde llora la inocencia,  
Eternidad en juramentos,  
Verdad frente a amigos y enemigos.  
… 
 
 
 

¡Salvación de cadenas que imponen 
tiranos, Generosidad incluso para el 
malvado,  
Esperanza en los lechos de muerte,  
Clemencia en el cadalso!  
 

¡Vivan también los muertos!  
Bebed, hermanos, y unid vuestras 
voces,  
Sean perdonados todos los pecadores  
Y que el infierno deje de existir. 







 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 
 

 

 



Mudam-se os tempos, mudam-se as vontades
Luis de Camões

Mudam-se os tempos, mudam-se as vontades,
 Muda-se o ser, muda-se a confiança;

 Todo o mundo é composto de mudança,
 Tomando sempre novas qualidades.

Continuamente vemos novidades,
 Diferentes em tudo da esperança;

 Do mal ficam as mágoas na lembrança,
 E do bem (se algum houve) as saudades.
O tempo cobre o chão de verde manto,

 Que já coberto foi de neve fria,
 E em mim converte em choro o doce canto.

E, afora este mudar-se cada dia,
 Outra mudança faz de mor espanto:

 Que não se muda já como soía.

Cambian los tiempos, cambian las voluntades
Cambia el ser, cambia la confianza.

Todo el mundo es compuesto de cambios
Tomando siempre nuevas cualidades.

Continuamente vemos novedades
Diferentes en todo de la esperanza

Del mal quedan las penas en el recuerdo
Y del bien (si alguno hubiere) las añoranzas

El tiempo cubre el suelo de verte manto
Que ya fue cubierto de nieve fría.

Y a mi me convierte en lloro el dulce canto.
Y, afuera este cambio cada dia

Otro cambio se hace por causa del asombro
Que no se cambia como acostumbraba



Grândola, Vila-morena
Zeca Afonso

Grândola, Vila Morena
 Terra da fraternidade

 O povo é quem mais ordena
 Dentro de ti, ó cidade
Dentro de ti, ó cidade

 O povo é quem mais ordena
 Terra da fraternidade
 Grândola, Vila Morena

Em cada esquina, um amigo
 Em cada rosto, igualdade

 Grândola, Vila Morena
 Terra da fraternidade

Terra da fraternidade
 Grândola, Vila Morena

 Em cada rosto, igualdade
 O povo é quem mais ordena

À sombra duma azinheira
 Que já não sabia a idade

 Jurei ter por companheira
 Grândola, a tua vontade
Grândola, a tua vontade

 Jurei ter por companheira
 À sombra duma azinheira
 Que já não sabia a idade


	Grândola, Vila-morena Zeca Afonso

